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Carta del Sr. Hedilla al Sr. Serrano Súñer · 
MANUEL HEDILI..A- LARREY 

caños, 2, ·entlo. daba . 
.MADRID • 

Sr. D. Ramón Serrano Súñer. 
General Mola, 36. Madrid. 

Muy señor mío: 
Un a.migo me lha dejado, pa:ra. que lo !lea., 1SU libro 

titulado "Enltre Henda.ya y Gibrwltar". Consideraba era. 
conveniente que yo conooiera lo que usted ex.poma. en él , 
y contemplara cómo, después de tra.n.scurridos diez años, 
usted no senitia. escrúpulo alguno en volver a. repetir pú­
blica.mente pa,rt.e de las mfamías y ddfamaeiones de que 
ent.onces f,uí objeto. !De al.~ de ellas, usted fué el 
autor; de otras, fué i\lSted inductor y propagador, y de 
otra.s, qµe a usted le oonstaba eran falsas, las oía con 
complacencia. 

Su prólog·o y su ilibro, no !le ocwto que. ison, por .Ja.9 
cl,rcunsta.ncias .q,ue con~en en, él y en la persona que 
lo escribe, na.da honrosos. Ali contemplar en el prólogo 
la definición que usted haioe de cómo se construye, se 
laln.za y se extiende la. ,calumnda y la dd.famación sobre 
una persona, r.ooonozoo que demuestra tener un conoci­
míento y una ,ex:perienci& na.da. VUlga.res de esta.s ruin­
dades y mí.serias, que terminan, en mi caso, ;por consti­
tuirse un Tri.bunal m:LUtaT que se enica,rga, según usted, 
"de hacer justicia". Y asi da. usted por termínado el asi.;n­
to ... No quiero pasar en silencio el Tecuerdo de quienes, 
por el solo l!echo de ser mis amigos, muchos de ellos 
.oo,n mero carácter de amigo particular, sufrieron cáiroe-,. 
les, ~ersecuciones, humillaciones, ddñcultades y sambeni­
tos, que les ocasiona.ron graves e irreparables perjuicios, 
a.si como a sus 1lamild.as. Usted mismo tuvo que poner en 
libertad a algunos después de haberles hecho el daño. 

¿ Y le ¡pa.rece ai usted bien, como letra.do, este proce­
dimiento? ¿ Y JllO si.ente usted e1 más minimo deseo de 
reconocer el exiror, la liinjusticia, elatropello cometido, el 
a.pasiona.mieo,to ~on que se procedió, el premeddtado áni-
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mo de vengan.za oon que se me juzgó, y, poc fil.timo, no 
siente usted en su interior deseo de reparar lo que ha 
sido causa de •la tragedia. de m1 familia y m1a, y de lha· 
ber sido trata.do con crueldad y ensañamiento insólitos? 

El principal motivo de dirigirme a usted tiene por • 
objeto desmentir '1as falsedades que dice de mi, y espero 
que asi lo haga, pues bien sabe la tTa.scendencia y los 
gravisimos perjuicios que aquello me ocasionó, para que 
usted vuelva a incurrir en el mismo daiio en estos mo­
mentos, al repetir en su libro algunas de 18.9 inf~&.9 
de entonces. ' 

Habla usted en la página 26 de que "sostenía rela­
ciones amistosa.s coni Ia.-3 figuras representa.Uvas entonces 
en Salamainca", y, eDltre otras, me cita a mi. Pues bien: 
yo no tuve amistad con usted nunca. La primera vez que 
hablé con usted fué a últimos de marzo de 1937, c0n mo­
tivo del canje de Ralmundo Fernández cuesta, a.1 cual 
usted se oponía resueltamente. La segunda íué )lacia el 
15 de abril, sobre asuntos de aquellos dia.s. Recuerdo o;>er­
fecta.mente que ninguna de las dos conversaci<mes fue-
ron todo lo amistosás que debieran ser. 1 

El Decreto de Unificación se dictó, efectivamente, el 
día 19 de·abril, por la Radio y por la. Prensa. Pero el dia 
que yo .sál.1 con Su Exc~encia. al bailcón fUé el 16, por 
la noohe, a continuación de un discurso que Su Excelen­
cia pronunció por Radio Naciona.l. Y, desde luego, es 
totalmente falso que, como usted dice, Su ExcelelllOia die­
ra lectura a1 Decreto de Unificación desde el ha.león de 
su Cuartel General, estando yo presente ni no estando. 

Dice que "se telltla conocimiento de un ,telegrama "ci­
frado" que Hedilla habla enviado a las provincias". Este 
telegrama no existió, ni siquiera. en •la in:tenci&. En 
donde única.mente existió fué en la. lengua de los difa.­
:madores y de los interesados en desviar y desvirtuar la 
verdad de los hechos. Luego es falso de toda falsedad 
que yo ireclactara semejante telegrama, ni le niandaira 
hacer circular, ni en ci1lra. ni en claro. Está suficiente­
mente demostrado documentalmente que José Sáinz. 1)1..l 
si solo, circuló un telegrama en lenguaje abierto, dar.,Jo . 
ínStrucclones a los jefes provincia.les "para. que no ae 
acatalra.n más órdenes que las que recibieran por con­
ducto jerwrquico". (:Le incluyo copla. de aa carta que en 
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estos dlas me ha enviado José Sáinz, con motivo de la 
publicación de su libro.) _ 

Es falso de ·toda falsedad que partier~n, emisarios mios 
a las provincias ni a ningún sitio. En caso de que salie­
ra. alguna persona., aunque no se le ¡puede llamar Emi­
sario ¡por la forma en que me lo propuso, fué José Luis 
A.rrese. IEJste había tenido, ant~ del comienzo del Mo­
vimiento, ¡¡¡lguna obra en Granada, y quizá en aqu'!1lloo 
momentos tuviese aún algo. El caso es que me dijo ~i 
me ipa,recía. bien que se fuese a Granada. "a ver lo ,!.JC 
pasaba". y que <'l,e ailli se iría a Sevilla.. Lo hacia más 
bien por curiosidad, y viajaba por cuenta de su bolsillo, 
no por cuenta. de qa Jefatura, como viajan ios em.isanos. 
No vi en lo que me proponía ningún peligro ni i!ncowe­
niente, y aseguro que ,no habta en esto perversidad c.1-
gu,nia(ITli doblez. Lo que hizo José Luis ANeSe no lo .f.é, 
pero estoy :f:lrmemen<te convencido de que no h;zo nada 
malo II1i indigno, en ningún se.ntido. Después me enteré 
que lo habían detenido en Sevilla, y según tengo enten­
dido, ord.e.naron al genera!!. Qtieipo del Llano que lo fusi­
lase. El generwl, con muy buen sentido, no lo hizo. y 
to envió a Salamanca, donde fué juzgado en el mi1Smo 
consejo de Quera ,que el mio. y con,denado a veinte aiíos. 
Srulió. pronto en IibeH.ad. lllo sé de qlllé forma. De las 
ónde,nes, iniciativas y acciooes qµe -por ,su cuenta do.eran 
y tomaran otros ( que fueron muclle.s y muchos), yo 
no tengo :por qué responder, ni me !hice jamás ~ 
ponsable de ellas, au:nque rSi me lo ih,~cieron (por a~io­
namiento. 

Fué tan brutal y cruel el trato recibido P-<>r mí, as! 
como la incomunicación tan riguTosa (no porque yo 1110 
quería comer, .ni. porque yo me impO'llÍa la ~ncomu-
nicación, "cue,ndo me dejaban ,ia puerta abierta para , 1, 
que saliera", eomo usted dijo que le comunicaron, !Se-
gún unas ;notas esol1itas de usted que yo he aeído. sino 
porque me lo ,imponían), que cuando yo volvi a .saber 
del señor Arrese, con -el natural retraso por la causa 
aipunt&ida, me enteré que era M"nistro, creo saber que 
al mismo tiempo que 110 ie,ra ·usted (y perdom si mi 
poca información .sobre ~a marcha de la política de en-
tonces me hace equivocarme). 

No recuerdo con precisión. ni tengo en, este momento · 
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lo.s dat.os conv.eníentes paira poderle replicar con la debi­
da exactitud a •lo que usted dice de -que yo habla :nom­
brado una Junta Politi.ca, simultá.neamente al nombra­
miento del Sacreta.i"'ado, según se desprende de la expre­
sión confusa en1 su libro. De 10 qué si tengo seguridad y 
convicción pléna es de-que todos los nombramie111tos que 
yo pµdiiera fhacer entonces fueron hechos ,amtes del de­
creto de unifioaoión, ilo cual no constituye ni el más leve 
delito, pues era na.turar, por mi cairgo, que "antes de1 
D001;eto" fuera yo qµien hioiera los nombramientos y no 
usted. 

Alude usted tamb~én al "se dijo" que el Embajador 
Von Fauppel "ateintaba y aconsejaba a Hedilla". Afinno 
terminantemente que jamás ese señor me aconsejó u.na. 
cosa ni otra, ,nd me ailentó nj. me desalentó. Y todo lo ,que 
"dicen" que hiro por mi, lo '.b,arla por iniciativa propia 
o inducl:do por otros, ipues yo jamás le pedí que actua.ra 
de una forma u otra en mi favor. '.Repito (!Ue es ,posi­
ble que otros, sin yo saiberlo, le dijeran algo. Yo estaba 
incomunicado. No sé que usted tuviera por aquellos dias 
el arranque que yo ,tuve ie.n Télaoión con alguno de "a,que­
nos alemanes" a que usted alude; echarlos por •ta esca­
lera de su casa, como yo 'hice ipor la· de la mia con el 
señor ~oeger, de lo que fueron testigos ·algunos amigos 
y un1 allemán discreto y nada "nazi", como es el se­
'ñor Von Goss, vivo, a.fortuna.damente, paira testi.ftoar llo 
que digo. 

No sé con qué intención '1'0Coge usted lo de la su.pues­
ta relación de Fala.nge con priet.o, de rlo que sa.lió la de­
nominación de F!EA. Pues bien: ni con ésta ni .con lai 
"guapa", '.he vuelto desde a,quellos días a -tener relación 
,ninguna, directa ni indirecta. Cuando, salió este "cuen­
to", ya me encontraba en canarias. Con Inda,lecio Prieto 
jamás tuve trato personal llli ~o .conocia nada más ¡que 
en fotografia, y mucho menos llegué a tener trato con 
semejante personaje por me.dio ~e lnte;rmediarios ni en 
Dilngún sentido. · 

Por no ser usted exacto, 111! siquiera lo es .en el núme­
ro d 0 nenas de mue11te que. se me impusieron. . 

Crf.o haber desmentido todo cu.a:,+ff en •su •libro- se 
:·efiere a m,. Todos, e:i Salamanca. e.st¡Jban convenci'<ios 
de mi il ocencia Pero a una mano retorcida y si,ll~<;J''!'a 
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que opf.1aba. .en la sombra "le mt_ereaaba, con fin->,s ó t> 
rnPdro ¡, .. rsonal, mantener la falsedad tr ágica. Se i.llfluyo 
sobre lóS jueces wstructores de tal manera, que uno ue 
ellos se retiró, ·y otro, el pri,ncipal, señor Junénez de 
la Orden, declaro a amigos mío.s que "obedecía órdenes". 
¿ De quién eran esas óroenes? Sólo estoy seguro de que 
no ,eralll del caudillo. Si usted se hubiera ,toroaido el tra­
ba.jo de preguntar a los jurídicos miL.tares que entonce5 
estudia.ron el asunto, se encontraría con que a.hora diceri, 
que aquello 1fué ,"un tremendo er-:ror''. . 

'.Para crefresoair1e, a ust~d la memoria., me linteresa po-, 
ne1· en claro lo ,que, ,em. efecto, ocurrió en Salamanca. Y 
por no ha,cer más la.rga esta carta, le transcribo a u.sted, 
apa.rte, unos q>ár.ra.fos de :la que escribí ron fecha 24 de 
marzo a don, Luis ca,rn,ero · Bl.anco, copia de J.a cual 
remití al Secretario ,de •Su Excelencia, generail Focaa1co 
Salgado. (Copia númerp 2 .) 

Y como u,nia, iprueba. más. del estrago que se me causó 
3ntonces, tambiéill incluyo •la trai;_iucción de µn párrafo 
del libro de.1 .señor Ca.rctozo ''La M,a.rcha. de una Nac.ón", 
reproducido por W. Foss y Cecif Gelirathy en "The S.pa­
nish Arena", página 63. (Copia [Jiúmero· 3.) La ridícula 
fábUila. del seftor Ql.rdozo es una ,prueba más de las 
in.faril.ias de que se · me ,wo victima. ¿ De dónde sallan·: 
¿ Quién ieira el que daba a la publicidad estais .noticias i.n.­
famantes y deshonrosas? Para mayor iinforma.ción, le 
remtto a ,usted copia de <la caxta ¡que me dirige don 
Ma.i;ia.no Garcia, con fecha 20 de mayo de 1947. (Co·p.a 
número 4.) · 

Es verdad que usted recibió y escribió algunas veoes 
muy atentamente a mi. madre. Esto, sin duda alguna; era 
una cosa meramente superficial y ex.terna. ',I'ambién es 
cierfo que ·la ,a¡yudó econl6micamente en alguna ocasión, 
pero ello •no pasó ill.unca de una limosna, dada como de 
t,rá/ll;<,ito, mientras a . nú se me -tenia. en una sttuación 
ignominiosa,, !lo nu,smo que 8!1 ,resto de mi cfamilia. Si 
cree que estos .rasgos que aquí apunto le justifican en 
algo, se ,equivoca, y los tengo po.r cosa va.na, en compa· 
racióDI con la tragedia familiar y con los !LnmeIJ.SOSI perjui­
c1os qµe en todos los aspectos se me han _prQl)?orcionado, 
sin que, por mi parbe; jamás le ib.aya ofendido a usted 



ri.i. molestado, directa. IIli cidirecta.ment.e, en· palabras ni. 
en obras. 

J> Con veroadero dolor, tengo que decir a usted que nni 
mujer, en los momentos de mayor .exa1ta.ción de su de­
mencia, no telll!a más ob.Sesión que el nombre de Serrano 
Súñei·, que pronunciaba cpn arrebata.da ira, entre los 
mayores dicterios y 'Pwlabras de maJ.dd.ci61Jl, que Dios no 
le habrá tomado ein cuenta por su locura. 

En cuanto ,a. otras demostraciones de preocupación de 
.v ~ed acerca ,dle mi, sólo conozco &a-ectamente la de ha­

ber trasladado a mi ma,dre .e:n u.n coohe oficial a Bar­
celo_µa, acom,paiiada del señor Ximéllle.Z Sand.oval, y la 
visita. ¡que éste, entonces amigo y colaborador de usted, 
me hizo en Barcelona, eon ocasión ,de mi pa.so ¡por a,lli, 
camino de1 confina.miento a Palma de Mallorca.. lEln Bar­
calona me dijo qu~ ,traía el encairgo de usted de que yo 
le escribiera una carta. al señor Ministro de .Asuntos Ex­
teriores, a lo ¡que yo le manifesté que ino ;tenia !J?Or qué 
hacerlo, .marchándose ¡pa.ra Maurid e~ el acto. 

Por lo que en estas acc.ones hubiera de piedad o .con­
miseración ha.Cía mi, •le doy las gracias. 

Con este motivo queda de W1ted atentameDJte. 

Firmado: MANUEL HEDILLA LARRlEY. 
Madrid, mayo, 26-1947. 

Copia. núme,;o :J.: Carta. de D. Jlrsé Sáinz.- Copia. 71/Ú?ne· 
ro 2: Párrafo de una carta. al S1·. Carrero Blamc<¡.-Co~ 
número 3: Traducción de pá,ITafos del libro "T¡li.e Sp®t1.8h 
Arena".-Cop1a ,uhn.ero 4: Carta de D. Mariano Garoia. 
(Es eopia. literal.) 

COPIA LITERAL NUMERO 1 

~r. D. Manuel Hedilla. Madrid. 
17 de me.yo de 1947. 

Mi querido amigo: 
Ayer he visto por los escaparates de las tibrerias d,e 

Maclirid Ua:i. nuevo libro, 1:itu1ado "Entre Hendaya 'y Gi­
braltar", cuyo autor es-serrano Súñer. La curiosidad me ' 
llevó ,a. su adquisición, y durainte la lectura del mismo me 



ha causa.do g,ran sorpresa. leer al priincipio del capt. m, 
pág., 41, que hace r.~erencia el aut?r a un teilegrama 
que conocia cifrado; tuyó, a ·las Jefaturas Provincialés, 
que se consideraba subv.ersivo. 

Pues bien: por esta.i· directamente irelacion:ado con los 
acontecimientos de los días de referene-a., tengo la se­
guridad plena de qu~ ,no existió el citado telegrama ci­
fra.do, ni tan siquiera en tu imagi!r:ración. -

Como sé que te han acusado y siguen acusándote de 
que tú pusiste un tetl.egrama subversivo, quiero expooer­
te ,nuev,a.mente, y por e.scrito, para que hagas de ello 
el uso qo.e creas conveniente, unos ida.tos Telaciona.dos 
con el úilico telegrama impuesto en aquellos días, al­
rededor del cu.aJl creo yo se ha urdido esta ¡patraña de 
subversión. _ -

A los dos o tres días del Decreto de. UruftcacióIII, y .al 
recibi~ .notici&'3 en la Junta de Mando ,d~ que en a.J.gun.as 
prov:i!llcias, y debido a :interpretaciones er.róneas del ci­
tado Decreto, Falangistas y Tradicional!st&s, iuldistinta­
mente,y.según la fuerza con que contabán, se adueñaban 
de ti.as installaciones contrarias, y •que esto pudiera dar 
lugar a un cihoque que en aquellos momentos era un 
grav.e quebranto para los :fines del Movimiento Nacional, 
est:mé oportwno el ,envio die un teleg,rama a provincia.s 
y que yo redacté eDJ •los té1'lllinos .siguientes: 

"Ante posibles interpretaciones erróneas Decreto Uni­
ficación .no cumpltrás otras órdenes ,qu.e las :recibidas ¡por 
cond:µcto jerárquico suiperio1·." 

Este es el 'texto del tan temido telegrama, sin máS 
firma que el ~ello de la Junta de MaJD.do, neoesairio ¡pare. 
ser cursado por Telégrafos. • 

Posteriormente, cuando me detuvieroo e.n Salamamca, 
manifesté ante el .Juez 040 mismo, de :lo que no se roe 
hizo caso, ~:>Uesto •que se proc.edia con a;pas:ionaroiento y 
con á,nimo visible de ,eliminarte, que aún perdura, ya. ¡que 
aún te siguen acusando de este iuocente telegrama.. 

Como me cOD:Sta. que también te .acusam• de haber or­
denado retirar fondos · de las Jefaturas p,rovincíales, ry 
siend<1 esto owa falsedad, aprovecho la ocasión para ~r 
testimonio de ,que esto ~ una. calµmn'a más. 

Con el deseo de que se. esclarezca en todo momento 
la verdad y el conocimiento de estos hechos lleg-ue a ser 
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tam públ:lcos como 1ais infames acusaciones de que ha.s 
sido objeto, te envía UIDI fuerte abraz.o tu incondicional 
amigo y camarapa. · 

Finnado: PEPE SAINZ. 

P. D.---Segµ:ramente te habrá ex.trafia.do enterarte que 
me nombraste de la Junta Política; no hacia falta, pues 
todo.el mundo estaba enterado que yo ya lo ,e,ra, as1 como 
Consejero, y nombrado, con am.teriorida.d al !Movimiento, 
por "José Antonio.~v .A.IJID. · 

COPIA LITERAL NUMERO 2 

De párrafos ae una carta de D. Ma,nuei Hiedilla 
La1Tey al Erocmo. ST . . D. Luis Oarrero Blá1tco, 
dirigida con, fecha .e4 de maTzo de 1941. 

"···. El ld.ía (l4 ,de-abril de 1937 ocwnrieron Wl.OS heohos 
en Sala.manca, ilnlfinitaonente menos ~orta:ntes y má.S 
illtrascend.e.ntaJles que otros ocurridos en años . posterio-­
ll'es. Lenguas. d.mprudentes y mal mtencio,na,das, no sólo 
me relacionaron c-0m, ellos, sino que dieron mi nombre 
como dirigente de los mismos. Todo era: completamente 
falso, como .está dem<;>strado. Porque aquella noche estu­
ve en constante comunicaición .con el entonces Teniente 
Coronel de Estado Mayor y hoy General de D.ivisión don 
Aontoni.o Ba.rroso, Jefe de il.a Sección de Operacio,nies ,del. 
Cuartel Genara,1 del GeneraJísimo, a quien ,di ,cuenta de 
todo cuanto yo sabía, si.ni omitir detalle." 

"En una de \SUS llamadas, entre las diiez y las onoe de 
aquella noche, me invitó, en nombre de Su Excelencia, a 
pa.sa.r aa noche eru su Cuar,wl General, cosa que ,a,gradect, 
pero que no acepté por c;oosid,erar que mi persona no co­
rría. ,pe¡igro." 

"Si yo era. el dirigente de aquellos hedbos, ¿,cómo se 
concibe que cua.tTo días después se nombr.ara WJ3. Junta 
Política y iademás s,e me ofreciera la Se,cr,etaria General 
del Partido? No acepté estos eargos por .r~ones muy 
prudentes, que algún día explicaré. Como · consecuencia 

. de esta 1Degativa, señor.es muy interesados en que acepta­
ra, y que me visitabMV por aquellos días, decia.n que me 
airrepentiría de mi dete~ción. Se me am~ y se me 



., .. 
coaccionó con el a.nuncio de cárceles, ¡persecuciones y 
toda. clase de males para que yo trll(lliSigiera y acepta.ira 
los cargos que me of,recian en el Partido Un;ftcaao. No 
me doblegué y repito que por razones que alb.ora serian 
decla.radaa como iI1rebaitibles." 

"Durante los ooho dias _qu~ transcurrierOID.. desde mi 
nombramiento hasta mi detención, ocurrida el 25 de abril, 
estuvo reunida--supongo que era ella,...-Jla Junta Politica en el ºrlisªr 1 General, sin que, ail parecer, Tue.garan los re­
unidos a acuerdo, ya que recurrieron a mi para decir­
me, en e las muchas cosas que andaban desorientados, 
que no encontraban el tllOm bre adecuado para [la Or,gani­
zao'ón y que se le diera yo. El que me babl.abai por teléfo­
no fué 111ego Ministro (Pedro González Bueno), y efeoti­
va.mente, les di el nombre que me parecia más exacto, y 
es el ,que lleva todavia aún la Organización." 

"Se ve, pues, que yo 1110 era un obstáculo para llladA y 
que lisa y nana.mente no querfa cargos del ,Partido. Y lo 
monstruosp llegó: todas las amenazas se convirlier.on en 
realidades. (Algún tiempo de¡:JI>ués, personais qu~ ·recha· 
zairon cargos del Partido y que hasta una vez aceptados 
de 1:>uena fe :ios abandonaron con aisco, no sólo no fUerOIIl 
molesta'dM, s~no •que ~ntan hoy cargos elevados.)" 

!'Las sentencias condenatorias para mí se fundamen­
tan en aquella negativa (lo cual visibl~mente no es un de­
lito, ni como tal ha sido considerado en los otros ca.sos 
apuntados) y en h existencia. de un telegrama que se me 
atribuye y que.•no solamente no redacté <11i firmé, como y.a 
he ,e;g;puesto en ca.Ita irecientemente dirigida. al caudillo, 
sino que nunca tuve que ver con semejante pa'Pel. Qui­
tando estos delitos h1>rribles, el '.l"es'lo de lós hechos que se 
!l'el::-.:t:an ieai. el "rollo" de mi proceso son ipuras failsedarles 
e infamias de 1a más .baja estofa." .. ,, 

Bs copia. 

COPIA LITERAL NUMERO 3 
... Para -describir 'la intu'ción de F.ra:nco en el combate, 

'daremos una serie' de ejemplos de su gran valor-más aide· 
lamite, pero uno de éstos ,de valor ,reciente, vamos a deta­
lla'l"lo segµidamente. La. mayor parte del éxito de Franco 

' 
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está en el apoyo que recibe de dos partidos: el Carlista 
y el F8Jl,aing!sta. El Jefe Supremo del partido Falangista, 
don José Antonio Ptim.o de Rivera, hijo del Dictador, se 
hallaba preso cuando estalló la guerra. (Posteriorm~te 
fUé ejecutado por los rojns). Le. suced'ó Manuel Hed.illa. 
Cuamqo se produjo la, unificación de las milicias carlistas 
y f&langistas, Hedilla insistió en ser .nombrado Jefe Su­
premo de ambas Milicias. De esta forma tendría de hecho 
el ma,nldo superior a1 del Caudillo. Franco decipió enton­
ces que un Geinerafdel Ejército fuera nombrad~Jefe Eje-, 
cui;,vo de la Milicia, reservándose paTa si la Jef~ura no­
minal de la misma. Hedilla, resentido por esta deci- , 
sió'n, traJtó de ~Olller a prµeba su poder y autoridad CO'll­
tra Framco. 

I.ilamó por teléfono al Cuartel General de Sala.manca 
y ,pidió una entrevista con él Generalis!mo al día siguien­
te a las dos de la tarde. IEll sefí.or Harold Cardozo descri­
be llo ocuPrido como si:gue: . 

"Hooilla llegó a la hora tijáda cOlll su acostumbrada es­
colta d~.falangistas, vistr.e.ndo uniforme 8.ZUil y con sen­
das pistblas ametralladoras. Estos guardianes quedaron 
aiba;o imientras gue Hedilla subió la dnble escalera de 
mármol, dest>ués de deja.T atrás •la guardia mor.a, ,pasan­
do a una aintesaila.. Pocos minutos después la escolta fué 
invitada a pasar al cµarto de banderas, si.e.nno d€'sarma­
da 'Pl'eviamente. para lo cual se 1~ hizo saber oue na die 
podía ipenetrar armado en el Palacio qel Jefe del Estado, 
a excepciÓlll de la •@ardía personal de éste y aquellos ofi­
cia1es ,que estuv'eran de servicio." 

"Entretrurito el gran reloi de -pared del Palacio del A:rz.. 
obispo, donde estaba insta.la.do el Cuartel Genera'! en Sa­
lamanca. SQIIla.ba su acompasado tic-tac mü>ntra.<i Hf'diiJ.la 
se- pa¡seaba de un lado para otro impaciente sobre la •a11-" 
fombra. Por dos veces hizo son.ar el timbre y •a.pareció 
un A vuda de Campo, sólo para ,rogar al J,0 1fe falamrtsta. 
que tuviera paciencia, ya que el Genel'alisimo estab<\ muY. 
ocuoado. Fina1met'ite. sería al filo de las tres. -cuando He­
dilla, t.Tas de voc1ferar con 1110 di~mulado enoio ainte lo 
qu.~ él consideraba un insulto 'deliberado. fué condu<'i<'lo a 
presencia de Franco. Irrumpió en ·el desnacho más anrisa 
que el propio oficiaJl que le acompañaba v comenzó una 
acalorada, disputa, E1 General lílranco le invitó a sentarse 
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al tiempo de ,hace,r una .5elíal al Ayuda de campo para 
que se retirara. Nadie sabe a pu,n_ito fijo lo que ocurrió en 
aquella entrevista, que duró meaia lb.ora y fué' e;,ctre~cta.­
mente v.oLenta, oyéndose claramente en la antesala ias 
voces del sei5.or Hedilla. Pero de improviso sonó el .timbre 
y cuando el Ayuda de campo <le l<'ra.nco entró en el aes­
paoho, l;'ecibió la orden de arrestar a Hedilla y entregarlo 
a la P.olicía. El propio Hed.illa se mostró tan sorprendido 
de esta determinación, que se quedó "mudo" de .estupor ... 
Hedilla lfué enviado en1 exilio a Sudamérica." · 

(Dei lib·ro "The Spani.sh Arena"1 de Fos.s y Gerthy.­
Londres, 'The Right Book Club, ipags. 63 y 61¡.) 

1!Jsta entrevista., qi}e dieron entonce; a. 'ª pubii.Cida.d 
oomo celebrad.a, es tma faiseaa4, pues ~io exisiió ni si­
qu.iera en la iniena1ón. 

COPIA LITERAL NUMERO 4 

Madrid, 2.0 de n;i.ayo de 1947. 

Am'go y camarada Hedilla: 
En ,el libro de Sen·am.o Súñer titulado "Entre Hendaya 

y Gibraltar", y al hablar de loo sucesos de Salaimanca, 
hace 1,eferencia a un "telegrama cifrado" que cursaste 
tú a las Jefaturas Provinciales y cuyo texto se consideró 
subversivo. 

En aquel entonces estaba yo encargado del despacho de 
la covresponde.ncia de 1la Junta de .:Mando de Falange, y 
por lo· tairuto, controlaba toda la que entraba y .salla en 
di9}la Junta, y puedo asegurarte ,que no se cursó ningún 
telegrama cifrado y si únicamente, ante las distintas m­
terpretaciones q11e en provinc:as y en los primeros mo­
mentos daban algunos al Decreto de Unificacioo, se con.. 
sideró necesario evita.ir interpretaciones erróneas a dicho 
Decreto, y por ,e,l camarada Pepe Sáinz se envió un , ele­
grama, cuyo texto (poco más o menos) era é.Ste: 

"Para evita!l: interpretacj.ones erróneas Decreto UIDifi­
caciótn, solamente cumpLirás órdenes recibidas directa­
mente Mando Superior." 

Este telegrama ni sj_quiera iba firmado por ti, sino quE 
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sólo llevaba. el sello de la Junta de .M,rundo para que 10 

ctl1l'sa.ra.n en Telégrafos. 
Si ,tu persecución, a todas luces injusta, giraba. alrede­

dor de un "teleg,rama cifrado" y éste no e~tió, ·¿por 
qué se ,ensa;ñarom contigo? ¿ A quién interesaba tu :ies­
a,paorioión de la vida. pública y aun de la vida física, 
oomo se pretend,ió? 

Inútil creo decirte que puedes hacer de esta carta. el 
usb que c.r.eas ,oonvenLente, y aprovecho esta ocasión para 
reiterarme tu a.migo ry cama.rada. 

Firmado: MA,RIAJ.'1"0 GARCIA GUTIERRlEZ. 

Contestación del Sr. Serrano Súñer 
_al Sr. Hedilla 

:Muy señor mío: 
Acabo 'Cle llegaor de Baircelona ry em:uentro \SU cwrta del 

día 26, ry, aunque ·venga enfermo y cansado, no quiero 
dlejar de contestarla ew. ,seguida, siquiera sea 1>revem~·te. 

Paso por a1ito las ofensas de la primera parte de su 
escrito, y le digo-na.da me importa el comerutario que 
pueden ,prpvocar estas pa.labra.s-que, al -escribir esas pá­
gtnas de Salamaro.ca, U'.IO he rtenido el menor propósito 
de o:fellderle ni de inculparle, sino .simplemente relatar 
unos hechos, sin comentar mil juzgar ew. este caso. Que 
el ño hacerlo ,sea una falta,, eso ya es otra cosa. Ahora 
usted me p1a,n,tea la cuestión de ·lo que hubiera en el 
fondo de todo aquello que, de un modo preciso, no conocí. 

No ,conoci una sola d,i)i,gencia del proceso, ni tuve ~a 
mienor relación c-0in él, md con las personas que jntervi:nie­
ron en el sumará.o o en el juicio. Sólo mtervme.{!_uando 
ya. se hubo juzgado, cuando b,ubo condenas de perentoria 
gravedad., exponiendo mí opinión contraria a su ejecu­
ción; el Generalísimo, que acordó la conmutación, es tes­
tigo. Ta:mbién algo de esto supo Pilar en una visita que 
hiciera aquellos <Mas a u.na sefíora en el edificio de i:.a 
Dip\lltaCdón de Burgos. Desde entonces. yo no dejé de 
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ocuparme de aliviar la situación de todos los falangistas 
pres06 a consecuencia de aquellos sucesos. ¿ Es que se me 
puede a mi, honrada.men~e, negar lo que está eviden­
ciado por mi conducta? (Se podrá opinar sobre la opor­
tun:da.d o no de traer ahora a recuerdo lo que entonces 
sucedió; pero no es licito negar ·la. ayuda que tantos 
con<>eeJ?-) Antes de la sentencia, y durante el periodo de 
instrucción, yo sólo tuve una intervención., y !ué preci­
samente cerca del Jefe-que era entonces mi única po­
sibilidad-, haciendo ambiente en favor de Arrese, a 
quien yo no conocia, pero de cuya inocencia me hablaoa 
a dla.r:o su familia. con la natural ain:gustia. 

Cierto que, de un modo general, yo, como todos en 
la casa., está.ba.mos impr~ionados con la discordia. falan­
gista. que costó la vida a G-Oya (y oreo que a otro más, 
y que Dios sabe d6nde pudo acabar) y con la resisten­
cia que se oponia. a la unificación de partidos, cosa que 
nos _parec!a gr.a.ve ·en aquel trance de la. guerra: Nuestra 
preocupación y alarma. en aquellas circut:ista.ncias ~ na,. 
tural. Esto fué todo; en orden a otras inteirvanciones 
o maquinaciones mías, que usted proclama como articu­
lo .de fe, yo soy tan ajeno como usted asegura. serlo .a 
otras inculpaciones do que ha sido· objeto, y usted, que 
tanto ha sufrido, pod!a. juzgar por su experiencia del 
dolor de la injusticia. 

Creo que pasadas 18.l! cosas y transcurrido el tle -ripo, 
todos sin excepción, desde Franco para abajo, todo3 pen­
samos en la confusión (repito que creo. muy discmpa­
ble en aquellos mom .mtos) que allí se produjo en ot.o.­
no a todo aquello. Precis~mente por esto, quise aludir 
d~ alguna manera·a esa realidad, y escribi en e1 original 
del libro, como incidental comentario, "que se habían re­
primido con excesiva severidad" (como podrá ver usted 
en la edición francesa.). .Juzgo que fué un error de la 
Censura suprimir ese brev" comentarlo. 

Aunque usted no lo crea, he pensado muchas veces 
en todo eso a que so refiere el pá.rra.fo tercero de su 
carta, por un sentimiento más alto que el de la tranqui­
lidad personal, Personalmente no tenía. ningún motivo 
de r,,parac'ón, porque, personal y concreta.mente, .no ;ne 
sentla responsable de un dafto que ni ca.usé, ni pude, 
ni hubiera. querido c¡;1.usa.r. Sin embargo, que usted, que 
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ba conocido ta.utas amarguras, hable de oruel.d.ad y de 
ensañamiénto, .es cosa. que disculpo. 

Por lo demáS, salvo la necesidad de esos esclareci:n:.3n­
tos a que usted se refiere y al ireconocimiento de los 
errores que se hayan cometido, creo que, en relación 
coo el libro, cualquier lector ,a.preciará serenamente que 
yo me he limitado a na.m·ar los hechos ocurridos ( crm 
evror, por lo visto, en cuanto al telegrama) ; y le diré 
que más de Ullla viea; pensé-en io que a usted y a aquel 
triste suceso se refiere-,haber prescindido de ellos, y si 
811 fin los 'IIlantuve, fué porque en un 11ibro polém.i:!o, 
con vistas a la defein.sa de Espafía en .el exterior-coI11.o 
alguien me hiZo notar-\, era útil el relato de estos ac,.m­
tecimientos i,niteriores.&c que demuestran, frente. a ,la a~u­
saci:ón de servidi.pnbt1J, la independencia COal. que proce­
día la España de Franco en sus determinaciones poll­
tica.s. 

Cot,¡.tra todo 10 que usted pueda creer o puedan rlec1r­
le sus amigos, si hay una persona a- quien yo no he 
querido herir en lo más mínimo, es a usted ,pre.cisa.men­
te, por ra.zónl de su tragedia. Contra lo que usted cree, 
jamás le he odiado ali he tenido interés 

I 
de ofend, ... ··Je 

o molestai111e. Como tampoco lo tuvo el Mando. Aunque 
todos, unos .con situaoión oficial, otros sin ella, pudi-;ra­
mos set arrastrados al error en aquel tremendo ambien­
te de preocupación ~ que, sin duda a base d~ ini~·r­
macicmes poco depuradas, vivimos aquellos sucesos. 

Por eso, par~ mi, ,rectific11r un error-como delib..,ra­
damenite no lo he ,profesado nunca,.......mo me cuesta tra­
bajo ni me causa mortificación-como, por •lo vist?, us­
ted cree-; antes, al eontrairio, es un deber de a~ad'3.t>le 
cumplimiento. 

Donde ya no puedo rectiificar nada, porque de ello ten­
go puntµa,1 conocimiento por mi intervención personal, 
es en ld que a Fauppel, se refiere. Fauppel padecía la 
superstición a que me Tefiero en el libro. A mi rnumo 
me elijo que Franco era un gran mfilitar, pero que le ~e 
ría muy difici:l ser jefe de un movimiento sindicali~a, 
porque éste babia de salfr del pueblo. Esta era tambié"l 
la opinión irreeatada de a;lgunos falangistas, ~nt6nces y 
aun tiempo después del alejamiento de usted. "Franco 
-dec.lam algunos, un tamito }igeramente-, a manda,r u?lA 
\ 



\ División." Las cosas cambian: algunas, para bien; otras, 
para maJ. Estas eran así. • 

.IDn cuanto a que él le alentara a sublevarse. note 
usted que digo "se dijo", y ,esto--que se d'ijo--es muy 
cierto, a pesar de que al rechazarlo usted como falso, 
lo hag.a.'con iindignación; a la m'sma que yo tengo dere­
cho cuando veo que algunos recibieron como dogma. in-

• tangible la.s ilnfames patrañas que contra mí-se la.n:Gn· 
ron en ieste y otros asuntos que dan plena vigencrn. a 
la.s afirmaciones de la introducción de mi libro. 

Por lo d{mlá.s, que ustea no me ágradezca las peqll<"­
iía.s, muy sin.cera.s y muy afectuosas, atenciones qu~ yo 
tµve conr su madre. senti.miierl.tos que creo llegó a perci­
bir, ,pese a su ex;plicable recelo, es cosa que, en su e.s~~do 
de conciencia, yo comprendo; .ni que tampoco tome en 
consid.e.ra.ción, ~ra rectificwr sus opiniones, el in!:.~re'> 
con que-bien lejos .de toda consideración pequeiía--tra-. 
té de que mejorara su situación en la. Empresa donde 
usted traba.jaba en PaA.ma de M.a.Ilorca, de la que yo era 
a.bogado. Todo .eso es, ciertamente, insigniftca.nte al la.no 
de su desgrada., y en alingún caso hubiera tenido el 
mal gusto de irecordarlo, si usted no hubiese habla.d1 
de ello. · 

Por lo visto, también soy responsabJe de1 trato ·qua le 
dieron .en la. cárcel, y hasta. de aquellos cuentos· de que 
usted "no queria..saJir cuando le dejaban la puerta abier· 
ta para que saliera", cosa que yo supe con pena, por ,¡ue 
era. e:icponente -de un estado ele salud ilnquietante. Re­
nuncio a explicarle cuál fué mi actitud ante todo a11ue­
llo, ni trata.Té d~ sacarle de su error; usted es d-µei'ío de 
seguir ,en esa. postura de que yo soy el •culpable y el 
único responsable de sus desventuras, actitud ID!1Y có­
moda, que otros emplearon sin que en ellos concurrieran 
las .razones que en usted concúrren,; antes al cont1·a ... i<> 
si,e¡n.do ·gentes que me debian gratib,1.d. 

Pienso que es usted cristiano, y tengo esperanza de 
que algún ella podrá.n aquilatarse muchas cosas. Entre­
tanto, yo vivo sometido al juicio de Dios, que es qulen 
pe.ga. y juzga las -intenciones y ,ea eL que, en fl¡n, de cuen­
tas, ,jmporta.. 

l\l!e hubiera costa.do poco escribir esta carta en otro 
tono, y sé, por otra parte, la inutilidad de emplear éste. 



pero, a1,1nque usted no lo crea: tengo todo respeto tl su 
desgracia-yo también sé de grandes suf11mientos cu m1 
y en los míos-, y el hecho de saberme odiado por ustea 
no me impide decirle llanamente (sin que me importa el 
comellltario de los que :ll.O tienen CQnocimiento para juz­
gár) que yo sólo bien le deseo. Yo, que soy para. u~~cd 
suma de injusticia, siempre considero menor d!esgrai;ia 

. padecer,la que cometerla, , 
También quedo de usted atentamente. 

RAMON SERRANO SU~ER 

Madrid, 31 de mayo de 1947. 

Réplica del Sr. Hedilla 
al Sr. Serrano Súñer 

Es copta. 

Sr. D. Ramón Serrano Súiier. 
General Mola, 34. Madrid. 

Muy sell.or mio: . 
Contesto a su carta del 31 de mayo. Trataré de ha­

cerlo serena.mente para corresponder exactamente a ella, 
y e.xclusivam-ent~ Jo haré ·desde el punto de vista polí­
tico de la cuestión, para que se vea con grairu cla-r.Jad 
la injusticia premeditada y el despojo de que se me pa 
hecho objeto. 

Lo que más me asombra de su carta, como de su 
libro, es el saber que usted se siente victima. ¿De qué 
y de q:uién? El parecer general es que debia usted sen­
tirse muy satisfecho. "No es cosa de que yo enumere sus 
méritps, porque esto ya lo hace usted en su libro ca.si 
en ~ página. Pero quiero -recordarle que el mé !to 

• principal es el que todos los espafidles saben y usted 
calla, pues es el que le ha permitido ser todo cuan:) 
se puede ser en una nac!ón, excepto Monarca o Jefe de 
Estado. Con humildad, imaginese por un momento ci.ue 
el General Franco no hubiese sido elevado .a la cond:­
ción de Caudillo. ¿·Hubiera usted, en este c:aso, podido ser 
lo que 'ha, sido, ni eacribir un libro como el que ha es-

' 
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\ crito? Me parece recordar que en ,el libro 110 dice usted 
con la debida claridad, como si sintiera en ello éi~:to 
temor, que hasta pl 1 '( de julio de 1936 pertenecía ·a. ila 
OEDA y era diputado de ese partido ( cosa que JJO la 
considero de.shonrosa1 ni mucho menos). Al negar"Usted 
a <Salamwca, en verdad que eran pocos los que alli le 
conocian. Luego llegó pronto a personaje omnipotent..:. 
¿ Cómo puede sentirse víctima? ¿ Ha padecido usted c[J.r­
c.el en la zona. nacional, o ha" pasado usted. y los suyos 
hambre y sufrido despojos,• o está usted social y ,econó­
micamente peor de lo que estaba en 1936? 

Me dice usted que "pasa por alto" las o.fensa.s ~ue 
le infiero. Yo !!lo ,le he inf.erido~a usted ofensa alguma, a 
no ser que el decir ila verdad constituya para -su oriteno 
una. ofensa. Yo puedo aludir a. algunas que usted me 
ha hecho ertcontrándome yo en circunstancias biie.n ad,­
ver.sas; por ejemplo, el decír que estaba loco; pero c:>mo 
me va usted a decir que es "porque estaba mal inf)r­
mado", me las callo, aunque me pregunto: "Si est..a.ba. 
usted ma~ iilllformadQ, .¿porqué •lanzaba esta Q.Specie pri-
vada y públi~ente?'' · · 

'mra natural que le planteara precisamente a usted "la 
cuestión de ilo -que,hubiera en el .fondo de todo aquello". 
Lo que de verdadi importa para la Historia, para la 
Justicia y para eonocer el proeede.r de los hombres, es 
el "fondo" y no 1a superficie, agitada con frivolidad. ¿ O 
es que usted- quiere hacer Historia diCÍéndome que ••se 
limita a relatar unos hechos", cuando en realidad relata 
lo ''que se decia "lo" que se dijo" ? Bien sabe usted que 
no es Io mismo :nelatar hechos que recoger insidias. No 
olvidiei usted que por esta maneJ:18. tan ligera de prvc·.~ · 
der ha hafüdo varias co'lldenas, y en mi caso, más de 
diez años de cárcel y confinamiento, teniendo .todo ello 
como bOse (según usted mismo dlcé) "informaciones poco 
depuradas", com.o son un "se dijo" o un "se sabia", etc. 
y en cuanto a que usted no temsia.. conocimiento ni rela­
ci6i!l alguna con las .c1:iligencia.s del proceso, permítame 
decirle que eso no se io cvee na.die, . y conste que .&on 
muchos de los que han colaborado y· estado a su lado,· 
que ,Jes he ense:fíado su carta por .si yo estuyiera equi­
vocado en mis apreciaciones. La <falta de sinceridati de 

- -
# 



1 

~ 

¡' 

sus <li.sculpas es tan evidente, que no 111,ecesito ins:Jtir 
sobre esto. 

I;)ise usted: "Desde entonces no dejé de ocuparme de 
los falangistas presos". Un! vez hecho el. daño, no sé en 
qué les at. viaria usted. A los pocos que he visitado, que 

,. son los principales, y a quienes .usted conoce, me han 
dicho que salieron de la prisión, al cabo de por lo me­
nos tres años, completamerute de1Tota<los, llenos de pro­
ble:m.as ifamillares, con g,i•andes necesidades, y habienao 
pa,ciecido innumerables tribulaciones y <:alamioades de 
todo género. Me hSin manifestado que ,fueron tra.slaua­
dos 'Wlgunos de ellos varias veces de un la,do para ot~~. 
revueltos con otros presos, en vagones de triínsportar 
gamia.do y en condic.ones :inhumanas¡ a.si que el alivio a 
que .se re:fi.ere que p,re.stó a. los ,presos seria en, cuestio­
nes de deta.lle de estancia más o menos insigrufica;¡¡LP. 
(que, desde luego, ~ta,ndo en prisión se agraaec~,. 
Como me gusta ir al fondo de ·,todas las cuestiones, creo 
que no podrá usted sentirse ·satisfecho ni justificado con 
proc·eder tan poco gene.roso. Olaro qu,e. no habrá pret:)Il­
dido usted: en su carta !hacer.se pasar poi: ,ello, aun.q te 
no niego que Jo haya usted sido con ot1'0s que expusie­
ron muy poco 'eaJ. aquellos a.,ños d.tic:les y no tenían más' 
méritos que el de ser amigos particUlares suyos. Tam­
bién supongo que si, en efecto, fué usted generoso con 
aqu,ellos !falangistas, sabria que eram, traitados con pol!a 
piedad y que sus familias pasaban por necesidades pe­
rentorias de vestir, de comer, etc. Se ocupó usted, eso 
..si, de hablar¡ pero ·las pailabras, \Sin el peso de las oora$. 
se o.as lleva el viento. 

Dice usted qlle se ;puso en ilibertad a Arrese, "de cuya 
inocencia le hablaba a d~ario su familia con -la naturail 
11111gustia". Recordarme a mi eso, constituye una impru­
dencia. o una ·torpeza. Porque, Sr. Serrano, mi madre re­
corrió un cailvario sin llllOmbre por •toda.s las antesalas 
d~ España, proclamando mi inocencia; y los familiares 

, de los demás ll4éieron lo mismo, 'Y en v-ez de ha.llar all­
v-io eficaz, encontraban corazones endurecid'?s, que ha­
blaban con mucha educación, pero !11.ada más. Lo que 
usted me dice que hizo por Arrese, quiere diecir que si no 
lo hizo por mí, fué .porque n.o qui.so¡ como se lo 'Puedo 
demostrair por personas a quieI1Jes u:tl:_ed manifestó más 



de una vez que "entonces" no era amigo núo, ,pero que 
después se wteresa.ba por mi ... , claro que a su manera. 
Mi madre, septuagenaria, visitó, angustiada, é!Jl Caudillo· 
en Burgos, y el Caudillo le d,jo ya entonces, conmovido, 
qu_e "yo era ooa victima inocente". L uego si el Caudi­
llo opiDaba así, cualquier gestión wi poco .i!Dlteresada 
hub~era ~ech~ cambiar los acontecimientos en una de 
la.s cuestiones más feas y deshonrosas para el régimen. 
¿ Por qué no lo hiZo usted? A lo mejor, por demostrar 
la independencia con qµe procedía. la Elspa.fta de Franco 
en sus determinac.OID.es" politicas, frerute a J.a acusación 
de servidumbre del exterior". ¡ Como si para 01emostrar 
independencia política !fu~a menester maillltener ~ pie 
una injusticia y obrar vengativamenoo después de reco­
nocida 1a. "confusión"! Mi madre entregó informes coD.J­
oretos y firmados , que probaban mi conducta y mi ino­
'oenc:a; pero no se hizo caso, y eso que eran de perso:na.s 
de a11tori<Laid y solvencia. ¿ Por qué me dioe usted que 
auxilió a los falangistas presos? 

Habla usted de que la "discordia ,falangista costó la 
vida a. Goya y a otro más". ¿ Sabe usted quién mató a 
Goya? Me alegro de que me b~ble de esa muerte, paira 
poderle demostrM -cuál! fué mi intervención eru aquel 
dia, ~n ,testimonios de personas que no !e dejarán lu­
gar a dudas. (Le adjunto copias.) 

En cuamto a la resistencia a la unlficación, por !llli 
parte, desde él punto de vista personal:, no la hubo. Y si 
no, recuerde usted la conve.rsacióm1 que tuvimos el ella. 15 
de abril, después de los sucesos. Otra prueba de que yo 
no me oponía a la unifioación, es que yo di el noin:E>re 
que toda.vía lleva la organización o rpa1:1tido. Lo que hice 
fué no querer aceptar cargo alg;uno del partido. Ustp­
des nombra.ron un Secretariado politico siJn consultarme, 
aunque consultaron coru otros que. nada tenían que ver, 
ni nada representaban, y que no acepté rporque ni que­
ría, ni me interesaba; y además, por que me enteré por 
la Prensa -de la mañana. No creo vaya usted a deci.ir que 
yo intervine en la formación d.e aquel Secretairiado. 
(Repase usted los pá.Naifos de 1a carta que dirigi a don 
Luis Carrero BLa/lJJcO, y que le remlltí a usted copia de 
ellos en mi ooterior, fecha 26 de mayo.) 
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"Pasadas las ·cosas y transcurrido ,el tiempo, todos, 
desde Fira.nco para a~jo, todos sin excepción, pensamos 
en 1,a. confus.ón." No es ~i; cuando Su Excelencia. dijo 
a mi madre en Burgos que yo "era una victima ino-_ 
qente", no ihabia con:fuaión algwna. en su ánimo, sino 1 
cla.rivi_ci.enda. Después, .ti.o sé. Luego, entonces, otros 
serian los que rtenian contusión. ¡Y así i,eguimos ;aún! 

Verdaderamente .que en su "confusión" ·no ha de­
mostrado "prácticamerute" na.die el deseo de hacer jus· 
ticia y ~e reparar un em·or, con sentimiento genero.so 

·y eficazmente cr.ist:ano y !humano. Ha.y que notar que 
-se d.i,¡fer,e.ncia mucho su ma.nera de e.icpresarse de su 
manera de proceder, ,porque, precisa.m.ente, 110 fué en 
los "primeros momentos" cuando peor trato he ireci­
bido, sino en ilos segwndos y terceros, mientras .se ,c,a-

,, bal.gaba ofuscada.in.ente 'sobre 1a "confusión". Pues a 
pesa.r ,de "¡que Iú usted, ni él :Mando nunca quisieron 
ofenderme m molestarme", y •a pesa.r die Ja: •:cOllJfu­
sión'' en que todo~ coincidieron pasados ilos primeros 
momentos, aquí me ltie.DJe usted todavía esperando a 
que la.s palabr,a,s afectuosas, de fondo engañoso, s,e 
conviertan en obras generosas de justicia y repara­
ción, 

"Por un sentimiento más aM,o que el! de la ~rsmqui· 
lidad personal, he ¡pensado muchas veces e. lo que se 
refiere el párira.fo tercero de su car.ta:• Un momento. 
Si ust"ed hubiese procedido cop. 1·ectitud, como iera su 
obligación, moral y maiteri'almente, eni los ca,rgos ,tan 
relevantes que ha desempeña.do, solamente prurá el 
bten, dejando a. un lado .-el amor propio y ambición, sin 
duda hupiera .u.sted al~do esa tranquilidad ;perso­
nal que viene de lo ''.alto"; 'Y cuya causa no es otra ,que 
el estar en g,racia, g,raci.a que se .refleja ~ :la con~iien­
cia ,y ,es la que iinsp.i.ra los serut.i.m.ientos nobles y mue­
ve los corazones, pidiéndoles no humillaciones, sino hu-
mildad. . 

# 

Personalmente dice ust~d que no tiene ning,ú,n mo-
tivo de reparación. Pero, ¿ entonces, usted :no era na­
die en Espafta? ¡ A que va a iresulta.; -que 11Jadie hiZo 
111.8,da de nada en mi asunto! ¡ A qu-e no tiene .usted res­
ponsabilidad de na.da! Usted, prep,isa.m~nte, es qui.en 
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objetivamente debia. haber sentido esa responsabilidad 
(s:n ocuparse de 3.a. de los demás), cuando eT?, perso­
naje temido, pero no querido, en -l!}spafia., por. su !Pro­
ceder; en, su mismo libro dice que en aquella. época 
era usted Secretario Político del· caudillo, que enton­
c8B estaba ocupado y preocupado con la dirección. y 
mar.cha de la guerra y, por consiguiente, usted ,era cO'llJ­
sejero y orientador de todas las oµesti.ones ~olíti,cas; se 

. ve que aqUi también le falta la sinceridad, no se sien­
te .g.eneroso y Ie falta el corazón. ¿ O es que se (ha per­
dido el sentido de la iresponsabilidad? 

Dice usted que "no le cuesta iltimigú.n trabajo recti.ñ-· 
-ca,r illlil error, lll.i. ~e cuesta mortificaci6.n,; aJD.tes, al' con­
trario, es un deber de ag,rada):j]¡e ,cump1i:rniento. Si [e 
es agradable y no le cuesta mortificación, ¿ por qué no 
rectifica. ampliamente, con geperosidad y con ·Ia debi­
da daifidad? Al menos, asi coopera.ría ia. ,reparar iell 
da.fío que se me llia !hecho. !De esta forma e,s como pro­
ceden [os humildes y rectos de coraz6n. · 

En su contestación a mi páii,rafo ,que se .re:fema Ja 
Von Fauppel, en .relació~ coo el que "se dijo" ,que '!,llS­

ted dice de que me •ac0111Sejaba ¡y apoyaba, observo que 
se sale usted por la <tangente y contesta a ·lo ,que usted 
qUiere contestar, pero no a mi .réplica y a m a.flrma­
ci6!n de que jai:nás me aconsejó, l1li me ailentó, ni mie 
desalentó en nada.. A lmí no me dJniteresa alada de cuan­
to usted dice 1que hizo este .¡¡efi.or posteriormente, ini de 
la apreciac:i.ón que usted hace acerca de e11 y ,qu~ nada 
tiene q,ue ve-r con ,el fondo, ni con ila ¡forma, de cuan­
to ~ .relaciona con este &.unto. 

A.firma usted que ,le !llegaban noticias de que estaba 
enlfermo y ide que "mi estado de sail.ud. era inqUietan• 
te". Estaba sano; 'jamás, gracias a. Dios, ,he estado en!­
tlermo ni 'he tomado una: 1>9cima. Lo que ,tenía era lhaim­
bre. ,porque a usted y a cuam.tos como usted dicen aho­
ra que . "se mteresaba.n" por . ~ les puedo demostra,r 
que jannás me Uegó la. menor muestra de "ese interés". 
Lo "inqUietante" de mi estado era ,que muchos dias, ni 
el il'am.cho de la cárcel nie daban; de1 exterior, m ,pen-
88/r -que me llega,ra la más mínima a~da; <DIO tenía 
jabón, llli ropa ®n qu~ v~tir, l1li nada. con que aseal'" 



me. La crueldad de ,ustedes llegó al e,cl;remo de que 
cuando salí de la celda para ir ail con:tl.namiento-¡y 
en qué ,condici-Ones me enviaban!-pesaba menos de 
cuarenta kilos; ituvieron que da,rme una camisa para 
cubrirme. Y no .quiero descender a detalles espeluz­
nantes, pol.'que me desa.gra.cla el exhibicionismo, aui­
qué sea. para defenderme; y, además, paira no aver­
gonzarles a ustedes con el detall.e del tra,to ¿nhumam.o 
que se me dió. Y aún •ql!liere usted decirme que no 11e 
cabe en esto ningu,na .responsabilidad a.l Mirustro · a.e 
la Gobernación de ~quel entonces y que tirató de aili­
v'i,a,r nuestra situación. Pues ai no llega a "tratar" de 
hacerlo, · ¿ qué !hubiera ocurrido? · A usted, concreta­
m,em,te a usted, er.a a quien correspondía ordenar y vi­
gilar el trato que se debe a 1a.s personas que .se haJla.n 
injustamente perseguidas y que tendamos u:r:i,a perso­
nailidad bien conocida, como para olviaa.rse de nuestra 
existencia. Yo fui mucho peor tratado que los presos 
de delito común. ¿ Quién ordenaba esto y quién llo to­
leraba? ¿ El Ministro de Agricultura? 

No sé por qué "Tenimcia usted" a decirme· cuál lfué 
.su actitud al conocer mi situación. Supongo que no se­
ll'ia nj¡ncguna más que el de "saberlo con pena", ¡porque 
su rea.colón sólo :fue!.'on pa,labras, y a esto ,no se le pue­
de llamar siquiera "actitud", si es que la palabra "ac­
titud" tiene algu,na rela,ción con los actos". 

Usted mismo no está convencido de· ,Jo que dice a 
este respecto: '!Traté de a.Iiviar", "traté de haoer". 
Cuando usted sefíor Serrano, "trataba" de hacer una 
cosa en Espafía, lo hacia, por lo menos dentro del mar­
co enorme en que ·usted se mov1a ... , y aun dentro <le 
,11arcos Que no le erain p¡ropios. 

Maorid 18 de junio de 1947. . ' ·--
f'ir¡r.acio: MANUEL HEDII.iLA L4,.RREY. 



Víctor de la Serna 
... 

Sr. D. Manuel Hedilla. 
Caños., 2. c:udad. 

Querido Manolo~ 
Me apresuro a c01I1test.ar tu carta de hoy. Me prsc­

guntá.s si me acuerdo de los detalles dé cuanto pasó en 
SaJla:rna.nca en la noche del 14 al 15 de abril de 19S7. 
¡Que ISi me acuerdo, santo Dios! Yo me acuerdo <Je 
todo. De aquella noche, y de aquel día, y de los ant·?­
riores, y d,e cuantos precedieron a tu desgracia . .&Jte 
mis ojos, que todavía est~ at6'n.itos, se ~ubó, ent!"e 
vilezas, traiciones e intrigas, ,que, en el f9ndo, iban 
contra la personaili:dad de Franco, u.na de las repelm­
tes .Jll'lfamia.s de nuestra historia juridica contem:;iot'á.­
wea. En orden a '10 político y a lo ;personal, no qule.\'O 
hablan- de ¡aquello!, porque nada me preguhta.s. 

Conservo _la memoria de todo aquello en un esque­
ma de apuntes que pensaba lleva.rme a la tumba, aun 
a riesgo de privar a la Historia: del esclarecimiento 
de unas jornadas que a muy poca igente le inte:-,,sa. 
"ahora" que se conozcan en toda su significación. 

Aquella noclhe. a11uctniante de intrigas y provocacio­
nes, ,yo estaba en tu casa. Sedan aproximadamente las 
once cuando llegó, tan a1eg,re, tan leal, tan noblote, el 
ino1v:~ble amigo José Maria Alonso Goya. Te prop:.i­
so ir a !I'educir, en coropa.iiia de Danie!l López Puertas, 
otro montañés, una especie de sublevació.n de falan­
gistas de la que yo llamaba e::itonces "la escuela sevi­
llana", alzadós contra ti y que te acusaban concreta­
mente de "haber vendido la Falange a Fra.nco" y <de 
''haber provocado la Unificación". La primera parte no 

· era exacta en cuanto al término "vender", puesto que 
de tu deseo-compairtido por todos tus íntimos--de que 
fuera Franco el Jefe Nacional die Ia Falange, tú ,no ob­
tení,as ningún 'Pll\gO, si no era tu sat'sfacción -de haber 
cumplido COl!l tu deber. En cuanto a lo' segundo, en 
efecto, tú postulabas iJ.a Unificación, ry sólo Dios y rtú 
~y 1aJgo yo-sabéis por ,q_ué no se 'hizo ante·s. La. "* 
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cuela 5evillana" .n.o fué precisamente el menor "obS-
tá.culo". • 

Recuerdo que tú sólo dejaste salir de tu casa a Goya · 
y a Daniel cuando te habían prometido hacer una ges­
tión pacifica y amistosa. Sólo asi accediste, no sin re­
petir con tu característica tenac dad, dos o tres ve-
0cs: "Y, sobre todo, que nd suene un tiro." Bajaba to­
davia el pobre Goya la ~era de tu casa cuando le 
volvi.ste a gritar desde el rellano: "¿ Os h¡abéls entera­
do bien? Ni un tiro; ni una violencia;,• Serian entonces 
las once y media. No era.n las doce cuando .se pr-..t1en­
tó, Uvido y jadeante, el amigo López Puertas, y nunca 
olvidaré la forma en que te dió Ia tetrible noticia: '\El 
camarada Goya, ¡presente!", te dijo. Y te entregó una 
pistola Star, niquelada, con cachas de nácar, arma 
hasta aquel J·nsta,r.<te muy conocida sobre el ombligo 
de una persona muy conocida. Con ~ persona cono­
cida diallogaba el pobre Goya para convencerle de que 
depusiera su actitud de rebeldía, cuando un tiro en la 
mica. disparado traicioneram~te por un . esbirro de 
aquella persona conoc:da, abatió para siempre la vida 
de aquel valiente cama.rada, espejo de toda n~bleza. 
La reacción• que este hecho produjo costó la vida a.J 
matador. 

Esto es cuanto ·sé dél hecho concretó de ffa. m.uertP 
de Goya. Si habían so.na.do tiros, en contra de tus ór­
denes, fué a causa de las pistolas rebeldes. De tu pro­
pla desolación por este. crimen, nada quiero recordar· 
te. Sé- que su recuerdo te ha acompañado a través de . 
tus tribulaciones y de tus tragedias. 

Ya. sabes, querido Manolo, cuánto mi amistad haci~ 
ti perdure. y es firme. Vivo retirado de toda actividad 
polttica desde hace diez ailos. Porque sé mucho de ipo­
Utica, es por lo .que no me gusta ejercerla. Y he limi­
tado ~l número de mis amigos, en virtud de una. selec­
ción de tipo humano. Tú eres ur:,o de ellos. Acaso el 
mejor, porque admiro en ti tu entereza, tu conducta, 
tu honradez, tu sencillez, tu patriotismo y tu increible 
fortaleza. moral. Sabes que puedi(>.s di.sponPr en el or­
den de esta amistad de m1 como gustes. Celebraré mu· 
dilo que cua.nto Sé de 8tquellas memora.bles jornadas de-



, ignominia. te sirva para algo. Nunca es tarde. Dios tt 
ha. proba.do ,como a uno de sus elegidos. Creo que ha 
llegado ia hora de la. reparación y que no te !-erá iI:e­

gada.. Quien puede hacerlo lo hairá, porque también 
"él" ,es,.-y en medida excelsa-leal, honrado, moral y 
patriota. Ojalá esta reparación no se retrase. 

Un afectuoso saludo a tu madre y a tus chicos. 
Te abraza tu buen amigo, 

VICTOR DE LA SE.IR.i'lA 

Madrid, 10 de junio de i947. 

Banco Rural - Madrid 

Madrid, 9 de jtlnio de 1947. 

Sr. D. Manuel Hed.illa Larrey. Madrid•., 

Querido Manolo: 
,ftecibi tu tarjeta, en la que me preguntabas si re­

cordaba yo algún detalle de los ,que rodearon la muer­
te de nuestro común y buen amigo José Maria Goya. 
Recuerdo pel'fectamente que .ta noch~ de su muerte, , 
estando en el comedor de tu casa, con algunos mAs, y 
comentando los lios que por aquellos días ocurría.u en 
Sala.manca, Gora, voluntariamente, te propuso ir él, 
con Daniel Lópe,z Puertas, a casa. de S8.ncho Dá.víla y 
traerlo a lá tuya, a :lo que tú respondiste que nada cte 
traerle, y mucho menos detenerle; que si quería ir a 
hablar c:on él, que fuera y lo hiciera .en tono a.mi'ltoso, 
pero que le prohibías terminantemente toda violencia; 
que !la conversación fuern lo más a.m'.stosa ;pooible, y 
aún, cuando bajaba por la escalera, me acuerdo qve 
tú le insististe, idiciéndole: "Que ,no suene un ti ro, 
¿eh?" Y se fué para llllO volver. No le vol vi a ver sino 
después de muerto, en ~ Junta de Mando, donde le 
füé impuesta. la Palma. de Plata. .. 

Después cLe muerto, p.onores... Pero lo cierto es que 
la Justicia se quedó conforme, sin esclarecer ni ca.3~¡­
ga.r este crimen. Pues de ·.tal &e le puede calificar, ya 

' 
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que, dado el carácter noble, leal y,d.iscipl:na.10 e.e Goya," 
estoy seguro que no intentó cometer la men'>r V101e1-
cia. pu'6s si !lo hubiera hecho, otro hubiera .!>100 e1 r,:­
sultado, y hoy le tendríamos con n_osotros. · · 

Claro qne de O.Sta d~jaciól) de la'Justicia de t-nton­
ces a ti no te puede sorprender nada, por todo lo que · 
pasaste posteriormente y aún sigues p~ancto por su 
cons.e.cuencia. ,Aunque espero que todo ,e aclare alg,jr. 
dia 'Y se pongan Jas cosas en su lugar y nivel que Jas 
corresponde, como parece ser es la actual v:>luntad drl 
caudillo. 

Quis.era que esta carta pudiera. servirtd y refrescara 
k m.emona en algunos extremos de los 1·rcL1erU03 de 
aquellos dlas. 

Saluda a tu madre y recibe un abrazo de tu 1ncon­
cliciona1 a.migo, 

LUIS ORTIZ DE HAZAS 

Dr. Tomás · Rodríguez López 

Burgos, 13-VI-1947. 

Sr. iD . .Manuel He<'lilla . 
Madrid. 

1 
Mi querido amigo: 

Recibo tu carta, que me alegra mucho, pues me trae 
noticias tuyas, siempre tan deseadas. 

En ,e.11a me preguntas si ,recuerdo algo de la muerte 
de Goya. (q. e. p. d.); bien sabes, Manolo, que exist.en 
hechos en nuestras v;das que jamás pueden ser objeto 
de olvido y cuyo recuerdo guarda. nuestra memoria con 
gran fidelidad, sucesos como aquel en que fué "asesi­
nado" Goya, alevosamente, por la espalda ( el orificio 
de en,trada de la bala estaba ,e,n la ,reglón occipilaI), 
jamás .se apartan de mi mente, ni olvidaJ.·~ todo ~o OCU· 
rrido y actuado en los primeros días-: 

No puedo en una carta darte ni un suc!nto resumen 
de lo que sucedió, pues ,e!llo serla labor de muchas pá­

, gimas, y por el tiempo transcurrido, pensaría además 
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en cotejar notas y hacer datoo pa,ra servir escrupulo­
samente a la verdad 

Parece que es hoy ctta.ndo ·a 1as once de la •l'pohe. 
en tu casa, ante varios -amigos y camaradas. te insist¡11· 
Goya (recién llegado de Burgos con Eduardo Camino) 
para que le dejases ir ·a buscar a Sancho Dávila y traer­
le para haiblar contigo; tus palabras '.P3Jl"ª disuad;rlo 
y et empefio suyo en had!rlo; su ínsiste~ia en hablarle, 
alegando múltiples razones, y entre ellas Ja amistaid de 
ambos, incrementada por haber ocupado la misma ce1-

'- da cua,ndo ,estuvieron presos, juntos. ,en ~a Cárcel Mo­
delo, y salir juntos de '1a misma. Por fin. accediste a 
que fuera, y cómo, cuan.do Goya y yo baiaimos juntos 
la escalera, saliste al rellano 'Para decirte otira. vez: 

' "No quiero disputas ni v'olericiaS, y de ningún medo, 
que !haya 'lli un solo tiro." Después, !hasta el portal, 
fuimos charlando. Me hablaba Goya.: "S1 lo que yo 
quiero es ver a Sa,nicho y convencez,lo que .. entre nps­
otros .no puede haber, luchas ni .rencOTes", etc. Luego. 
en el portal, había varios cama.radas: él se marchó 
con ellos, y yo, con la ambulancia. sali ¡para Burgos: 
cuaindó llegué. al amanecer, telefónicamente supe isu 
muerte, regresé inmediatamente, y entonces • tú me 
nombraste "Delegado especial de Falan,gi" ,para inter­
venir en, las diligencias y esclarecer los hechos. AClue­
lla misma mafia,na recibía un oficio en ,el Cuartel Ge­
nerM del Generalísimo, que me entregó el T . Coronel 
BMU'oso. para. proceder a la autopsia, uara hacerme 
ca.rgo después del ca<láver, ,establecer Ja. canilla ar­
diente (en Qa Junta de Mando}• y verificar a la mafia­
na siguiente el entier,ro, con a11reglo a '1.a.s instrucciones 
que se me dieran, y d~ás actos piadosos. Tenigo bien 
fresco ,en la memoria lo actuado en los primeros días 
de •la muerte ipara el escla.recimiento de '1a misma, y 
aunque ca,rezoo 4e algún 'deseo morboso ni anómalo de 
resucitar · bajezas, traiciones, faJlsedades, injusticias,· 
etcétera, muchas veces, cuando en mis oraciones ped'la 
a Dios por el alma de nuestro entrañable amigo, n.o 
podía a;pa,rtar de mí la · esperan~ de que algún día 
pueda a.portar, para esc)areci.miento. de ,la verdad, 
cua,nito com¡probé y sé, que, unido a '10 actu\l,do por el 



entonces Juez (Comandante de la Gua.rdia. Civil, se­
fior Zara.goza), que fué destituido, y l:>tras persona.s 
que viven y no dudo estarán dispues1;.as a hacer justi­
cia y ~ejar limpias de inSidias y calumnias, que tanto 
se prodigaron entonces, y aún ba.Stantes creen, .a quie­
nes, ,cOI:tJ.O tú, nada ,tuvieron que ver con .ello, y ·lo sen­
tiste :más que ([Ul¡file. 
~be un abrazo, 3 ,$8.luda carifios.amente a. tu 

madr~. 
TOMAS RODRIGUEZ LOPEZ. 

El Sr. Serrano Súñer 'no ha contestado. 

Carta de D. José Luis Arrese 
a D. Manuel Hedilla 

Corella., 11 de junio de 1947. 

Sr. o .. ?,,ranúel Hedilla Larrey. Madrid. 

Mi querido amigo: 
He leído la cairta que ha.s escrito a. Serrano Súfter, 

con ,motivo de su úlltímo •libro, y te pongo estas lineas 
para ag,radece!'te las palabras de delicadeza y Mecto 
que ..empleas al reférirte a mí. 

Sólo ol::¡servo en ellas una ipequeña equlvocaclón 
cuando dices "fué condenado a vei,nite afios", y, quizá 
por esto, añades "salió pronto, n-0 sé de qué forma''. 
La verdad es ,que yo tampoco .sé por qué salí a~los seis 
meses; pero ·quizá. fuer.a porque no me condenaron a 
vei:nte aiios, sino a dos, y, según d1jo el Fiscal, señor 
Escalera, a mi mujer, se quiso conden&rn1e sólo ,a unos 
meses, "pero no ,s.e pudo-son rpalabras de Escwlera.-, 
porq:ue su marido se insolentó coDI los guardias civi­
les el dia del juicio"; se ref>erria a mi violenta reacción 
al vei,le entrar en la .saila de espera del c·uartel don­
de nos juzgaron, esposado y entre dos guardias, como 
un malhechor cualquiera, y a mi exigencia de que te 
quitaran las esposa,s inmediatamente. 

,· 



Siempre he creído en la. necesidad de reparar la 
tremenda. injusticia que se cometió coni todos nosotros, 
pero en especia;! contigo¡ y por · eso, cua.ndo fui .llama­
do ,por el Caudillo a la Secretaria General del íMovi­
·miento, lo primero que .hice (antes todavi,a de tomar 
posesión.) fué pedirlie que te pusiera en !libe.rtad ry se 
bor<!'a.ra.n todas la.s huella.s de a,quel de;s4icbado &$unto. 
IDl Qa,udillo me prometió hace1110 el 18 de wquel pro­
x:imo julio; ~ro .. una mano oculta logro, a :pesair de 
mi insistencia, retrasar tu sadida y d,,ejula reducida a 
confinamiento. 

Más tarde ipude promulgar 1.llill Decre~, borrando los 
anteoedentes ipenales de los demás ,encartados; por 
cierto que en el Deoreto no ,quise mcluk mi nombre 
prura hacel"lo 'junto con el ú!ltimo, y así resulta que en 
este momento somos tú y yo los únicos que estamo.s 
en esta ·situación. 

Yo v:ivo en Corella y voy poco a Madrr.id; si a,lgún 
, dia coincidimos, hablaremos despacio de todo esto. En 

tSJDlto, recibe ;µ.n abrazo de tu amigo. . 

Firmado: JOSE LUIS ARREStE. 

Contestación de D. Manuel Hf dilla 
a D. José Luis Arrese 

MANUEL HEDII.lLA LARREY 
ca.tíos, 2, entJJ.o. dclha.' 

MADRID 

/ 

Madrid, 4 <le julio de 1947. 

Sr. D. José !Luis Arrese. 
G~meral Mola, 46. M.adrid. 

Muy sefior mío: 
¿ Querido amigo, de qué? Cont,esto a itu carta y ,rec­

tifico con gus.to lo que se orefi,e1se a su oond~ que, 
en vez de voeiinte a.fios, solamente fué usted condena.do 
a. dos. íMucho lo oelebro. 
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Por otra cosa, no teµía necesidad de hab(:\l'se moles­
tado para dirigirse a mí, pues .nada t:ene que ag;rade­
cerme de lo que en mi carta digo al seftor Serra.no Sú­
ñer, ya que me limito a hacerle justicia y a decir la 
verdad de su ,conducta en aquellos momenitos, y de- lo 
que en conciencia creía de usted. 

En cuanto aa nesto d~ lo que usted me expone en ,su 
caa-ta, creo merece una explicación. Me dice· usted que 
reaccionó violentamente y exigió a '100 gu,u·0.~ (.en 
ver.dad que ni hacía falta), 811 verme eintrar esposado 
en la sala de espera del cuartel, que me quitaran las 
esposas :Lnmediatamente; luego, fué¡ usted Mi.nistro, y 
no se ha indignado, ni ha reacciona.do, ni ha sentido 
esorúpulos ante cosas infinitamente más graves. Por 
la forma de ,explicarse, quiere dar a entender usted 
que fué ,personal y ún;camente quiien !l'eaccionó, y na­
die más. No debe qe olvida.r usted q1+e entonces era 
nada. conocido, y que fueron todos aquellos amigos que _ 
allí se encontraban los qwe reacciona.ron y exigieron a • 
los ,guardias •lo que se atribuye como hecho 'Por usted 
solo; así me tlo pan confirmado a.lgunos de los que e.s­
ta.ban presentes en aa "sala de ~era". ¡No compren­
do por ,qué ta:nto afán die querer adorna.Tse colll ;plu­
mas ajenas! 

Dice .µs~ que salió en libertad a los seis meses; de 
la 'Prisión s'e ausentó usted ba.Sbante antes de 'los ,seis 
meses; .se.ría del hospital de donde usted salió en li­
berta.el a !los se's meses. Por la carta. que me· envía el 
señor Senra:no Súñer puede usted ver y saber a quién 
tiene que agradecerle su li~rtad. • . 

. El resto de lo que usted me dice~ su -carta. es de lo 
más egoísta. e inconsciente que se puede ver. ¿ U.atad se 
ha parado, siquiera u,ru momento, a cotejrur y meditar 
humildemente sobre !la situación y ci.rc.unstancias tan 
opuestas como las en qua nosotros dos nos hemos en­
contrado y vivido durante estos diez años últimos? 

Aparte de esto, usted .se ha porta.do conmigo duran­
te los años que ha s~do Ministro de forma ruin y iraque­
ra., ha lj'lentido en numerosas ocasiones miserab.Lerrten ... 
te . y con premeditada mal&, intención sobre mi ,situa­
ción, mi conducta en general y también en ao que se 



• 
refiere a mi conducta privada. ry familiar, con lo qu,e 
me ·causaba grandes perjuicios. Todo ~to se lo puedo 

• a ,usted demostrar, si tiene gusto en ello, eni forma de­
filLtiva y concluyente, haciéndolo ,en públl.co y con tes­
timonios que acreditrurán su ruin ¡proceder en momen­
tos ipa.ra mi bien adversos y de mucha necesidad, cuan­
do para ust.,ed eran .tiempos tan prósperos y favoraa 
bles. 

Más de una vez me na escrito usted diciéndome lo 
que hiz<> en aquel 18 de julio por mi libertad. ¿Cree us­
ted que no sé ia. ¡qué se debió mi ,libertad y cu~, fué, la 
causa? Aunque usted dijera algo sobre mi libertad, 
sepa, para que no lo vuelva.a, r;epetir, que yo a ustoo • 
no le ·debo ill.81da en este asunto. ¿ O as. que también . 
quiere usted vestirse con plumas ajenas en esto de ml 
libertad? 

¿De dóndie sa.ca. usted que ,nosotiros dos somos los 
únicos que estamos en la misma situación y de que 
también a usted le tienien que ,repa,ra.r de la injusticia 
que se cometió con ,nosotros? 

¿ Es •q,ue aún ltº~idera usted qu.e "sus extraordina­
rios méritos y enormes .sa.c.rificios" no [e han dado su­
ficientes cargos y l¡.onores, que todavía pide le .repa­
ven de la injusijcia que ile hicieron? 

Le ,z,emito copia. de la camta. que me envía. el sefior 
Serrano Súfler y de mi réplica, para que le sirva de 
ma.yoo- informaciÓlll y ojailá. saque algo de ,provecho em 
au lectura. 

·, Fi-rmado: MANUEL" HEIDII.iE,A LARREY. 



Madrid, 9 ~ enero de 1948. 

EXCMO. SR. D. FRANCISCO FRANCO 
BAH'AMONDE 

Jefe del Estado ·Español 
y Generalísimo de los Ejércitos 

Palacio de El Pardo. 

Excelencia.: 
Después de mi carta del 10 de lfebnero, lb.e puesto en 

roa.nos <le v. ;El. otras que esclarecen definitiwi.mente 
el a.sunto de Salamanca. 

A la del 10 de febrero, ien la que eJ!IPOIÚa a V. E: mi 
situación faimi!lia.r, económica y jú.ridica, sólo obtuve 
como contestación una nota de la 'Presidencia. del Go­
biér:no, ,en la que se me comunicaba que V. E. había 
firma.do uilli Deoreto .a.e "indulto de la pena que me '.fal­
taba por cumplir y de sus acceso!'ia.s"·. 

No oculté entonces, ni a.hora oculto a v. E., que se­
mejante contestación es, primeramente, injusta, y en 
segun.do lugar, mezquina. · 

La. enorme monstruosidad urdida contra mí y otros 
amigos en Sa.l:a.manca y revestida con ropaje jurídico, 
no ¡puede, en maioorl!, alguna, cohonestarse, ni bolU'ar­
se, ní pretender resarcir sus desastrosos· efectos con 
un m ero .indulto; tal indulto confirma que la sentencia 
fué justa y que sólo por magna.ni.rnidad o misericordia 
se perdona. Y ~to vuelve a inferirme una nueva i.n-

• juna... · 
.Asi, ~mes, contesté a.l Sr. Subsecretario de ~a Presi­

den,cia que t¿a,Ji comunicación no 'podia, en rn.aJ]¡fil'a al-
. guna, ser satisfactoria.; que yo no imploraba de na.aie 

miseric01rdia; que reclamaba con. todo derecho vera,a.­
dera justicia, esa Justicia que tanto está en los <118· 
cursos y en ia ;prensa: Justicia Social. 

Es cosa lamentable contemplar.a ge}!tes positivistas 
y a.provechadas, que jamás colaboraróñ <:O'll el Moví­
miento, m en su preparación ni en su triunlfo, y que, 
sin embargo, a.oogíéndo.se a la esplendidez die V. E. d:is-

• 



frutan, hoy µia, de pingües cargos y lucrativos em­
pleos, mientras, por otro lado, somos relegados all ol­
vido y al desprecio (o, ¡o que es aún peor, tratados 
como proscriptos) quienes, d,esde antes del comienzo, 
lo dimos todo y luchamos desinteresadament e por iEls­
paña al lado de V. E. en los momentos más dificiles ... 
Esto, francamente, 1110 puege llamarse magnanimidad, 
ni aun siquiera puede ,explicarse ni compag;narse con 
esa "Justicia Soeial" tan propugnada y alardeada. 

Ha. habido y hay casos de conversos políticos, a 
quienes se ha ,recompensado con empleos ·aucrativos. 
¿ Cree V. E. que, a quien desdie 1932, sin perciqir inun­
ca nada, ha pue.sto· sil vida •entera all servicio de la Pa­
bria, se le puede considerar como a un.converso de esos 
y contentarle con un pobre empleo? 

Cuanto, más lejos está la satánica. infamia de q'ú.e se 
me ihizo victima, más negra es la sombra maléfica ~ 
que me envuelve y, por tanto, mayor ,es la fuerza mo-
ra(! con que me obliga a 1reclamar su ire.paración. ' 

·y esto es lo que hoy, una vez más, vengo a pedil' , 
a V. E.: REPARACION. 

Bien claros aparecen los testimóhios de que yo ja­
más lhe delinquido, ni m~os ofendido ni pensar en 
ofender a V \_E., y V. E. bien lo .sabe. Y, por lo demás, 
¿ en qJ.lé ,Có<ligo de Justicia Militar o Civfi consta que 
el no querer aceptar, simplemente, un cargo de "par: 
tido politico" constituya delito? 
. Y cuanto más voy averiguainido (desde :que me he 
vuelto a incorporar a este mundo y -trato social) ... m~ 
me voy percatando del gran alcance y profunda in-

. tención de las perversi_¡lades cometidas con mi pobre 
persona. He llega'<io a saber que,. por aquellos mismos 
días, J.os intrigantes prepararon unas cartas falsas, con 
las que se ¡pr18tendía demostra,r mi relac;ón cotJJ l-0s ene­
migos; cartas . que después V. E . mostraba a quienes 
se atrevian a intereeder por mi..., tratando a.sí de jus­
tificar la causa de mi prisión y de mi desgracia ... 

También a cierto escritor extra:njero . se le propor­
cionó una novelesca veirsión de una supuesta entrevis­
ta de V. E. conmigo, y ique, a raíz de una violenta dis­
cusión su~gida entre ambos, "en la que yo ,eoci.gia 
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a V. E. nada menos que la Suprema Jefatura de la<J 
Milicias Unificadas, V. E. me babia hecho arrestar en 
su mism:> despacho, después de desarmar sus moros a 
una escolta mia" ... Esto se ha publicado ,en el extran­
jero wr relaciones oficiosas. i Oómo si yo hubiera te­
nido jamás escolta! ... 

También es cierto que mi detención se ordenó pre­
meditadamente -por medio del enfermo y violento Co­
mandante Doval, ,n10mbrado exclusivamente para el 
elevado cargo de Jefe Super'or de Policía del Cuairtel 
General del GeneraUsimo, "con este objeto" ... El tiem­
po nos ha demostrado los altos valores morales .§e se­
mejante personaje.,. 

En el "catholic Digest" se publica.ron, no hace mu­
oho, declaraciones en las que, aludiJendo V. E. a nues, 
tra •libertad y seguridad nersonal, las comparaba con 
la i-:titranq'uilidad eni que se vivia durante la Repúbli­
ca, curundo IJ.os Diputados como Calvo Sotelo eran, ase­
sinádos por· los mfsmos a.g.entes de la Autoridad. Pues 
bien, Excelencia, me 'he informado de que fu.ubo va­
rios momentos en que, deliberadanlente, se pensó en 
matarme por los agentes de Seguridad. El sefl.or 'Ro­
driguez, Director general de Seguridad, me ~nnfesó 
que era cierto ,que em más de una ocasión se habla ,re­
suelto ".eliminarme'' a manos de agentes oficiales u 
oficiosos, que debían haberme quitado ,la vida ,por im­
c'ativa de1 un -cierto Ministro. que alegaba "razones de 
Estado", y aun se me recalcaba que difhOS encarira-r 
doo "hubieran podido comulgar tranquila.mente al dfa:­
sigui.ente de mi asesinato". ¡Twles ~ran 1&S órdenes su­
periores!... Y esto en la España de Franco y ... 'Para -el 
más leal de Frain1co ... 

A mi vista tengo una carta g_ue en agosto de 1940 
dirige, S,errano Súñer a un an¡:ig-0 mío, en la que ma­
nifiesta que "si no fuera por los "enredadores", el Cau­
dillo hubiera ,puesto en lilbertad a Hed;lla". 'El apodo 
enredadores era muy del gusto <le quien lo esciribia, e • 
inexoraiblemente Jo a.plicaba a quien tllo se sometia a 
sus caprichos.- Pero, a fl.n de cuentas, ~. qué tiene que 
V.et' U11 ciudadano pacifico COn que haya enredadores? 
¿ Y qué culpa tengo yo de que cerca de V. E. existie-

\ 



ran entonces y existan ahora enredadores?... ¿ Es que 
la justicia. de V. E. depende de ie.sos enreda.dores ... ? 

Apelo a las pa'labras mismas de V. E. en su última 
visita a Valencia, en las que proclamaban muy alto que 
no era hombre de palabras, sino de obras. Sinceramen­
te quiero creer que esta expresión es ya una realidad 
en la Espafia actual, ya que, como decía Su Santidad 
en si.¡ mensaje de Navidad: "SE DESHONRAN Y EM-

, "P,EQUE~ECEN LOS QUE TRATAN DE IMPONER­
SE POR LA MENTIRA PARA DESVIRTUAR LA 
VERDAD DE LOS HECHOS, ENCUBRIENDO SUS 
FlNES CON FALSAS PROMESAS". 

Por eso, si a. mi se me hubiera reparado en vercta.­
dera justicia, pública y económicamente; si se me hu­
biera devuelto lo que infamemente se me robó: mi bien­
estar y la. dignidad de un buen español, que contribu­
yó como pocos a1 Movimiento, no habria, como hay, 
espafioles que vibran de indignación conmigo y· me 
a.compaflan en mi desolación. Y a. buen seguro que no 
son ellos de ilos .enredadores, sino muy búcnos cristia­
nos, honra.dos caballeros, ciudadanos dignos y mora.­
les que ae espantan ante la demora 1ne>..-plicable de la 
reparación que se me debe. 

iSi, Excelencia; esto es lo único que yo le pido: RIE1-
PARACION. Pero repal.'8.Ción completa, de arriba aba­
jo; como fué la ofensa, como fu,:iron los muchos y gra,­
v1simos da.fios inferidos: de arriba abajo. 

Poilque siempre, siempre quedairé. en pie, ante Dios 
y ainte v. E,, esta gran verdad ( que Dios quiera no 
se vuelvá un dia i:nemordimiento ... \, que si es cierto que 
Serrano Súfier, Marti.nez Fu.9set y otros, fueron instrU­
mentos o fautores de este perverso atropello, también 
lo es, sin duda, que este atropello vil jamás se hubiera. 
reailiz&do si V. E. hubiera sido \l.o bastante sereno en 
su juicio como para. no dar oidos a ta.les burdas pa.­
trafias o, al menos, 8i su corazón se hubiera. manteni­
do libre de prevenciones para qule,n tan lea)mente ser­
via a su Pá.tria, y no hubiera asentido débilmente a que 
fuera tratado peor que Un "proscripto" ... ¿Le parece 
a. V. E. que este a.seintimiento no es una verdadera com-



plicidad en la injuria. y e/l1 los enormes daños de los 
otro..s ... ? 

Piense V. E. qµe Dios es justo y tarde o temprano 
ha de ca.stiga.r a todos los culpables según .su parte en 
la maldad. Pido a:l ci.elo que no toque a V. E. il1:i una 
gota. de ese castigo ... 

Sea, pues, TeviSión del proreso, o sea aiI11Wación1 es 
lo mismo. · Lo que si es necesario que se me ib,aga, es 
justicia ante Dios y ante los hombres, para. volver a 
mi vida social éon la, misma consideración y el mismo 
buen concepto que tenia cuando fui llljusta.mé' • ·e ,c1,tro­
pellado. Y esto, sólo por el reconocimiento del e.rrot 
y ~o por el perdón. Yo jamá.s he ofiendido a nadie;· se 
me ha ofendido a mi, inftriéndome g.ravisimos .daños. 

!Es, por tanto, necesario concretar de algún, modo el 
remedio de esos males. Sé por Fernández Cuesta. y po:r 
GM-ón que V: E. está plenamente COO'lvencido de mi ino­
cencia. y muy bien dispuesto a. REIP ARAR. Yo me 
atrevo a .suplicarle que no -00nfie a otros este acto jus• 
ticiero y ,caballeresco a la vez, cuya amplitud y medi­
da. nadie sabrá. interpretarlo bien, siino sola.mante ::¡ 
personadmente 'Vuestra Excelenci~. · · 

Yo le niego que lo haga por si a:nis.mo, como quien 
es, con toda ~a grandeza. de alma de que es capaz, pue.9 
J.a. justicia engrandece a los hombres y a los pueblos, 
y la injusticia los empequeñece, y verá después, com­
placido,• ,cómo Dios unirá esta. ·acción recta a las mu­
cmas que, paira el bien de Espafía., ha .sumado Vuestra 
Excelencia. 

Con -esta esperanza en mi corazón, le saluda con 
todo a.fecto SJ.l ~tiguo amigo y leail coláborador, 

Firmado: MANUEL HEDILJLA. LARREY. 

' Cañ~, 2, entresuelo derecha. Madrid . 
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